
Yo siempre fui de esas personas que ama su cumpleaños... La once familiar 
aunque fuera día de semana, alguno que otro regalito, la torta que quedaba 3 días 
seguidos,mis amigos reunidos alrededor de la parrilla, las tallas, las piscolas, ni 
siquiera me importaba qué cara poner cuando cantaban el cumpleaños feliz. Yo 
ERA tan feliz cuando estaba de cumpleaños .... Este año tuve contacto estrecho 
con covid positivo lo que obligó a aislarme y a pesar de saber que podría ser un 
“posible positivo” en mi cabeza tenía que faltaban 3 días para mi cumpleaños... 
cuando llego ese día todos se esmeraron en hacer lo mejor posible, compraron 
pizza, me enviaron flores, me compraron una torta hermosa y me cantaron el 
cumpleaños feliz por videollamada... pero fue la segunda vez en mi vida en la que 
me sentí tan sola ... comi pizza SOLA, olí mis flores SOLA, no pude soplar mi vela 
y comi mi torta SOLA.. y ahí fue cuando entendí que la felicidad que sentía en mi 
cumpleaños no tenía que ver con la torta, o cantar 
El cumpleaños feliz... el sentido de mi cumpleaños y la razón de mi felicidad en 
esa fecha , era por la gente con la que estaba... la gente que me acompañaba... 
mi familia... mis amigos... mi pareja... y entendí que lo que amo de mi cumpleaños 
simplemente es el hecho de estar acompañada de las personas a las que si le 
importo.  
 


